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tina miraaa compasiva d aqiiellos in- 
fcliccs pueblos que aiín yaccn suniidos 
en 'su ignorancia primitiva. La tierra 
no prc~tliicr para 4110s , sino mnlczns y 
sl>rojos. Pobres y mgabuiidos sobre 
él la , t ienen que dispii t ar con las fieras, 
el suelo q u e  pisan , las grutas en  que  
moran , y hasla el grosero alimento que  
les nxln i.icne. 

Pcilei rndos de que no hay esprc t á- 
culo mas tris le , que ver su jelo y esclikvi- 
zado .í la naluralcw el hombre que na- 
cio pasa enscñoi*e~rla , declicardis vues- 
tros conalos , á mejorar la r a w n  , bebien- 
do en las in~go~ablcs  fuenlcs dcl sabei: 
Mas, y mas convcnciílos con los conoci- 
micn Los que v5 p i s  adquiriendo redo- 
blarcis vueslros esiucszos. para que os 
hagan la justicia de llamaros hijos p r o  
dilectos de éslc estab1ccirnieni.o li  erario : 
de &tc monixmcnto levantado 5 las cien- 
cias , para qiie en él sean pwpetuamen- 
t e  cullivadas y honradas. 
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Nada mas grande : ninguna cosa 

mas ú ti1 c~uc la ins truccion , élla fue en- 
tre los sabios de la antigüedad el pri- 
mer objeto de la legislacion. Desde Con- 
fiirio ii Soroastro , y desíle Solon hasta 
Niinrcl-Ponipilio , culLivar el espíritu , y 
forniai* cl corazon de los j(jvenes, fue 
el grande fin de las instituciones po- 
lii-icas. Los fragmentos de sus leyes , son 
un 31uen tes tiinonio de esta verdad : 
solo rcspiran rnríxirnas de educacion , 
diri jidas la mayor parte á engrandecer 
las alnias con el amor al ti-abajo , firme 
apoyo ¿ie la feliciilad inclivi¿¡uol. En- 
grancleced la vuestro, apro vechanclo las 
esplicaciones , que en el presente curso 
escol.islico, (quc hoy priiicipia ) os ha4 
gan los ei-tzclitos directores que os han 
de goberiiar, 3 

Ellos os ayudar5n á salir de la igno- 
kiincia en que todos nacemos ; os ensea 
5ar5n á formar s6lidos raciocii~ios ; 6 
combatir los errores, eneinigos, irrecon- 
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cilial>lcs de lodo lo que se acercpe d la 
rctalicl;~cl ; ii descubrir la vcrdaci , triun- 
firnle siempm dc los graildes i-ccui*sos 
¿le la imposlura; d liacci la clcbida clee- 
cion en cl labcrinlo dc ideas , cle pcil- 
saniienios , y de opiniones divciws , de 
que abundan los autorcs , á cuyo es1.u- 
dio os enlregais ; y 6 ayartaiw clcl in- 
menso núniero de preocupaciones , es- 
taljlecidas por la perversidad , y consoli- 
cladas por el tiempo. Uignos son cierta- 
rrienlc eslos paclres de vucslra educacion 
<le que los niircis con el afccto y rcspe- 
io , ~wopios de  una síncei*a gra li ~ui l .  Ba- 
jo sus auspicios, conscguircis el fin que os 
pibol>oneis al liaceros nlicnibros de es te 
cuerpo l i  \erario. 

Mas no ser6 completo el triunfo 
que se alcance , si cada uno por su par- 
te no pone la diligencia y esmero ne- 
cesarios; sino hace por cullivar sus fa- 
cul [des  in iclcclualcs, segun sucesiva- 
nicnle se prcscnten en disposicion de 
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ser mejoradas. En vano se tratará de 
desarrollar la Sacul lad del 1-aciocinio, que 
muy pronto se manifiesta en el ham- 
bre, si antes no se han ejercitado otras. 
La pcrcepcion , ó sea la impi-csion qne 
se hace C n  e1 aninio con ocrision de 
u n  objeio qnc obra sobre los sentidos, 
6s la p r i n ~ c ~ a  opmcion del eniendimien- 
$0, sin élla los objelos obrarían inutil- 
mento sobre nucst.ros sen~idos y el al- 
ma no aclcl~li~iría ningun conocimien- 
lo. llsi es que la facultad de percibir, 
4s la primera qne se declara ; esle és 
el priincr principio tle los conoci rnicn- 
tos huilianos , y &sta debe sel. la pri- 
nicra Sacull,ad, de la cual se dcbe hacer 
úso , y la que debe culi.ivarse ííntes que 
oti-as, en scntir de grandes escritores. 

La segunda í'acu1t;id que se desen- 
vuclvc en el hombre , aiin cuando se , 

manifiesta en la misma +oca que la 
anterior, es la rnenloria. Por c'lla se 
wnservan, se reproducen y reconocen 
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las idéas que se han percibido. 'la imn- 
ginacion es la qne ocupa el 1 crcer 1 ~ -  
gai* : és ~a convina y compone las ideas 
de los séres 'ealcs, 6 las imiigci~cs y 
representaciones dc estos sdres , adqui- 
ridas por medio dc las percepciones, 
y conservadas por la memoria, las nccr- 
ca , las úne y convina , y sc las repre- 
scn1.a como en un coml~iicslo , cuyas 
partes han sido ireproduddas por la 
memoria , y adquiridas prinieranienle 
por la percepcioi.. hunclue esla fiicul- 
iad se conoce tambien prollLo en el 
hombre , necesita mas iiempo para dp 
senvolverse , porclue exige cl gl.an¿le uso 
de la primera , y el de~a~rol lamien~o 
de la segunda. Sin u n  gran número 
de percepciones , las icléas , de las cua- 
les hablamos. y que adquirinios por 
medio de 6llas, no serían 11aslaiii.e nu- 
mciu>s3s , renovadas y repe~iilas , para 
poder escoger entre 4s las , las qcic pue- 
den convinai-se cntre sí ; y sin el Je- 



las percepcion es. , sería i n ú  t il para esi c 
$so, ; 1)orque ncr tcndriü la facilidad. 49 
~ e ~ ~ r o c l  ucir, las icleas: .que .ha bia .. . adquk 
rido por: SU medio. Por -esta rnzon log 
Griegos llaniaron á las Mums hijas de. 
la menioria . a l !  

I L L..> 

~ e r n o r i i t k  ideo jovis conjugem' regihnmt , 
- a ' L i  m Que musns geiiuit ', sacias pias , estridulam? 

1 ,  

C'  
vocem. hnbciite's : (1), S ., _.J 

' . 
4 9 b  

Estas ,nociones ,. forman; ., un.! ,connp' 
yencimiento. de que el. -desarrollqmien3 

i '  
to, lénio..y ,progresivo dee: la; facultad dci) 
raciociiiio , 6s ,el ,ú1limo. en deckyar+ 
Deténgase sino ,el ánimo de ,cudquieT . - s .  

,ra, sqbye. sus operasi-es,., . ,  . 13s eqc9nT 
tiai-á mucho, mas. . .+ d i i i ~ i l e s ~  gue,. lasj l<q 
las. demas, , facultad,es;. , puq v . I  se .ejepitan . 

en , convinar y coniponer , , no I , las, jdéas 
,de los- séres. reales , lo. . que S i gbr e 

(1) Himno. de OrEco. robrc la m c ~ r i a . :  , , i . . 



10 

dc la imaginacion; si las idCas genera- 
lizadas con la abslriiccion ; ésto 63, aque- 
llas cualidades , propiedades, relaciones 
&c. ¿le eslos ssies qiie no tienen cosa 
alguna de real , y no oon otra cosa 
que nuestiws modos d e  ver 6 de pcn- 
S : ó puras abstmciones, ú lo que 
es lo mismo, abs~racciones de la rea- 
lidad En pocas palabi-as , los objetos 
de las idéas que son la materia de 
las operaciones del raciocinio, muy di- 
7-ersos de 30s séres ~eales . no son sino 
conceptos rnelal'isicos cpe se han ToiJ- 
alado, quitando *por clecirlo así (le e a  
tos séres todo lo que hay de real,  y 
s e ~ ~ w n d o  los efectos de las reflexiones 
sobre los séres, de los séres rx.iisrrlos 
que las han ejecutado. , S 

Por esta lamn Platón ( 1 )  para 
señalar la difei~ncia entre e l '  honibre 
y Dios. dice ct d criador realiza. todd 
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10 q i e  concibe ; sus concepcionu en- 
jendiiin la existencia. El ser criado, , 
por el. con-traiio. , no concibe , sino qui. 
, tande, .fa realidad , y 1s nada es la pro- 
diiccion de sus idéas " 

Bé aquí , que un particular cui- 
dado , es nccesar io para no alterar el 61'- 
den natural con q!ie están dispuestas 
en el hombre las facultades de que hc 
hablado : que para que pueda la juventlid 
raciocinár , es indispensable que esté 
ejercitada en h s  anteriores. operaciones 
del entendim-iento ; y que el hacer un 
úso prematuro y comun de éllas pu ede  
ser origen de confundirse en disposicion 
de no poder sacarles. el fruto. de que 
son suscey tibles. Asi conio el terreno que 
se culliva , orl-ece fru I os propios de SU 
tiempo ; y las cosechas serhn copiosas 
si la ~inenlera se al-rcglü con ek mis- 
mo. ó~xdee , con eli cual1 la na luraleza 
ha dispucs to SU progresiva fecundidad i 
asi como ésta desaparecerá , la semi!!ai 
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se perderá , el i.eri*eno se. harb .est.6iiil ; 
si el labrador se obstina en oponerse S 
.la naturaleza , y en sembrar y coger 
.eri tina .eslricion los fiut os de aira. Asi 
taml~ien , aplicado este principio á la 
-culLura del espíritu ., se liará est.c'ril el 
miendimien t.o , sino se cultivan por su 
<irden .sus facultades. Sembrando ,, pues, 
en cada estacion 1:is serriil l a  proir>tiins de 
dila , y no omi~.iendo ninguna de.aclu& 
llas que .oportunamenlc suelen ser fe- 
cundas, apliwndo la actividad y la Un- 
dilstiia , no en violentar 13 naturaleza ,, 
sino .en aprove(h11arse de iodas .sus dis- 
posiciones ; indudahlernen te , f.será n con- 
siderables los progresos en las ciencias. ! 

! 
j Diclioso aílu6l cjue á la observancia de 1 

1 
eslos principios , reune un natural fe- j 
liz ! 

Si , juventud .estudiosa, .preparado$ 1 
1 de tal modo , liallareis en esteaasilo de 1 

las ciencias frícilcs medios de instruiros 
en los pi-incipios del eldúgrna y de la nio- 
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ya1 cvangdlica ; y si vuestra inclinocion 
os condiigesse por lo carrera de la igle- 
sia , cuantos ocupcis el alto ministerio 
del al Lar ; seréis oiros tantos íieles p a r -  
das del delxjsilo de doctrina , que i 10s 
-de csi;i c1,isc les esi;í confiado , dcfen- 
di6ndolc Ge los cslravios de la igno- 
rancia 6 dc los inipeluosos al-aclues 
;de la impiedad : podreis adquirir tam- 
.bien los conocimientos. necesarios , pa- 
, ~ a  .subii* 6 los altos principios de la 
:maral pública y privada, con el fin 
de .ser firmes apoyos , para alejar. el 

.,error dcl .santiiario de la lcgislacian", y 
la iniquidad .del .de la juslicia , siem- 
pre que la suerte .os coloque en.  el si? 
$ti0 .de los egecutóws de las leyes. . 

Por medio' de los encántos de la 
lelocuencia , lograreis atraer la .aiencion 
de todo un congreso , y persuadir ó 
disuadir á vuestros oyenles cerca ' de 
las idhs que emii:íis , grange5ndoos el 
aprecio y uI>lauso geiieral de los que 



.lG 
d 

escucl~en vuestrosi discursos. 
Cosa es , á la verdad, digna de di. 

niracion , el ver que un hombre, en- 
tre el prodigioso núnicro de su csp-  
cie , hace que sus talentos sean ca- 
si los iínicos , de los que la mano supre- 
ma ha: concedido á todos los derrias. 
No s6 que pueda haber , que liso117 

gée tan tleliciosamente cl cspiibiiu y el 
oiilo., como ii n discurso sabiamen Le pen- 
sado y nablemente producido. Ni que 
imperio , o quc fuerza se puede compa- 
rar con la de 1 ; ~  elocuencia, si se ve que 
ceden á éIIa 10s. upi?ithos de un putlblo 
la religion cle 10s jueces , y la gravedad 
de un Senado. 2 Que cosa nins pncrosa; 
mas iwl , y cluue. nius grande w)razoa 
maní ficsie., cluc ~sist,ir al inocen b , resta? 
blccer. al q ~ r i r n  ido , pro! cger. al desam- 
paratla conservar 1,:i vida J 4s tos, 4. librar 
dcl des~,ierw á los o~ros?  Que cosa en- 
fin tan necesaria , como tcrlcr siempre 
pudci*osau armas contra los milos , yo- 
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.midndose ii cubierto de sus insultas , y 
en eslado cle vencerlos. 

Pero prescilld iél~clo de las litigios 

y los negocios cicl tribunal y el sena- 
do 2 qué c;ouibiene mas bien al hom- 
bre, ni que placer nias dulce para é l ,  
cuando cs dueño de algun ticrripo, que 
:tener una coiribcrsacion dulce y culta ? 
El úso que hacernos de las ,palabras , y 
la f~ciliilad de comullicarnos por este 
m d i o  nuestros pcns3niienios , es lo que 
nias bien nos distingue de los brutos; 
conc~ue cl l~oclei~ sobrepujar 6 los de: 
mas cn lo que éstos prinUpalrnente es= 
~eden  á los brutos., .i no tiene algo de 
anaravilloso, y que merece se haga& 
los últimos esfuerzos, para conseguirlo ? 
? Que otra fuerza que la de la elocuen- 
c i a ,  putcle atraer ;i los hombres para 
reunirlos y civilizarlos, por m a s  fero- 
,ccs y dispersos qiie csitin ? Ella coniri- 
huye á pulir las esyresioncs , á hacer 
mas perceplibles las idéas , ;i la brillan- 



rt; 
icil y encli-gin del l c n p ~ s g e ,  cir- 
ciinst:kncias Ii~rlriari la ~rielodía cleli es- 

tilo clc toda conil>osicion : hlllla. en iin 
ociip'i rrias qiie ningiina o t.sa ciencia 
la aiencion de los illenienses, y fué ob- 
jeto de una aficiicion parlicular en los 
Griegos y romanos. " a 

InGkase de aqui la importancia 
de la elocuencia, . y persuadida la ju- 
ven~ud , de que,su est,udio es necesario. 
-4 todo homlire eoas ti tuido en saci&lacl, 
no dejar$ de aplicarle algun tiempo- 
sus meditaciones. RecuCrdese que ( h e -  
ron ; ( 1) es te . genio de- la anbigücdad .. 
admiracion de *toílos los ¿le su tienipo, 
hablanclo. de las. vellezas: del1 ai~te ora to- 
ria , llora amargamente al, ver *que eh 
todas las demas, artes. encuen tr& mas' sa- 
bios que en la. eloc,ucncia~ y recomien-- 
da con particularidad d grande interes 
con que debe apreciarse.. 

(1) &i tus pensamientok.. S . .  
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No IiecTiemús en olvido Scñores , 

en este d i a ,  lodo (:iisnlo pue(1;r coiiI.ri- 
i r  l csl.ini~iIo y np1ic;tcion de esta 
Borícla jiiven tud al  esluclio de las ldtras: 
dctc?ii8nnios un moiricn[o nucsi.ra a ten- 
cion sobre Grct:is y Rorna ; so1~l.e eslas 

dos n;icioiics xriodclos de culi.iira y del 
saber , conicniplailas de todo el univer- 
so , y cuyas luccs l ran  alun~brado nues- 
tro Suclo : consideremos á 1a primera en 
u n  princil)io la mas inculta ¿le1 niun-. 
do , a1irricni:ados sus,liabiian [es con be- 
llo las, hnjo cl influjo de Pelasgo , y ve$-, 
~~iosla. clespucs dc inlroducido su comcr- 
cio con las diversas provii~cas de Asia, 
'Afrira y Iluiwpi , rcc*>gcr la sciriilla de. 
19s ciciicicis quc las clou~as imcioncs 1x1- 
l > i ; i n  senibracio , y prcscn tar el cuaclro 
nias l~crreclo clc la iluslracion y la cul- 
tiír:i. La segunda , asilo en sil infancia 
de 1;id rtjnes y m:ilhc'chores , cngraride~i- 
da despucs , mas bien por las virtudes 
,de R g u l o  y CatGn c p e  por sus san- 
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grientos triunfos , ceclien do íílt,imamen. 
te  al fumr rlc un pueblo insipiente y 
bArbaro, que reslallecici en su territo- 
rio el iiiipeiio de las linieblas. 

2 Q u é  coiitmste de $pocas flore- 
cien tcs y deplorables no se enciien tra n 
eii las hiskorias de éstos y o t ~ o s  pi-eblos 
fecundos en producir sucesos ? Qué cle 
pnmrr~'ienios no ocurren al considerar 
los progresos de las ciencias e n  evitar. 
el que puc1)los enleros dejasen de es- 
travihse en los v;istos desierlos del 
error. Aycnas salian 1:is gchtes cle un 
triste período , ~es~ril~lecido tal  vez por 
la ambicion , hija de una arraigada ma- 
licia , cuando volvian á canocei los, le- 
gisladorcs cluc la fortuna de los estados, 
era insepariiMc (le la de los pueblos , y 
que paix hacer d &\os felices era preci- 
so ilustrarlos. Ent,onccs renacia el apre- 
cio cle 13s ~C\I';IS , y la legislacion re- 
concili;ida con la s:ibiduria , se apizsu- 
rabü 5 mulliplicar los medios para en- 
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robustecer la enseñanza piiblica , y á 
evitar los obstáculos que pudiesen d e  
yilitarla, 

En tal renovacion de las léti-as, 
los primeros objetos del es tudio , eran 
las humanidades, Iti ílialCctica , la icolo- 
gía , y la jurisprudencia , y con los 1.e- 

cursos que suministraban estas ciencias, 
se lograba hechar por 1ieri-a el dominio 
usurpatlo por la supersi icion , i ~ s  ta Me- 
ciendo los preccpt.0~ dc la nioral y 13 be- 
neitlible disciplina de la IgltGa : sacando 
á las clases oprimidas dc la lasiiniosa si- 
tuacion en que las ]labia sumido la am- 
lricion de las poderosas ; y refrenan- 
do por una parte las irrucciones del po- 
del- , y pos otra, cubriendo B los in& 
mes piiel~los con el escudo dc su pimiec- 
cion. i '¡':í les y tan saludalilcs rcsul lados 
proclucian los progresos dc las cidncins. ! 

Si algiina nacion de Europa se pue- 
a e  vanagloriar de haber buscado y cul- 
$ivado con mejor éxito las btras, sin du- 
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rln es nuestra España, en 1; qiie j&n 
el siglo XIll principiira ii dcspunL:ir 
mas cluc en ningiin:l oira la aurora dc 
13s 161 ras , y se vi:i;ii~ miiclios Iionil~res. 
griiíiilea, cjue'se declic~lsin h cullivar- 
las coi1 cl Mayor emljcilo. El Rey AI- 
fonso X , ci qnicil por la hma  (le su aa- 
biduría , Iiribian con íiiriilo por cleccion 
el diclado clc Ernper:i(lor, segitn maniri- 
esta zin sdliio his Loriador , ( r ) promovió 
totlas las ciénci'as; y tubo particular 
ciiitlaclo dc los csl~idios, no solo de SUS 

s~btf  i Los , sino ~anibicn dc los ex trang6- 
ros,  y de ilustrar la poesía, 1.1 lijskoria. 
la jiirisprutlencia , las mateni6licas , ' y 
singulamen te la ' as t'ronomía. El cele- 
bre U. Rodrigo Xirnenez , Armbispo 
de Tulciio que floreció á principios cle 
arlud siglo , todavía riistico é inciilto, 
fue u n  porlent ,~ de erudicion. CausO 
asonibro 5 loda la Europa congregada 

(1) El Abate Andrcs historia de la l i ~ i l r a t u r ~  tórno 1. i 



. - en el ciiarto concilio' latcri~ncnse, el 
*«i~.le hablar en latín hastante culto , 
con cscogida docti-iiia , y particular ela- 
ciiciicia , y pasar dcspucs i exponer su 

'oracion á los Romanos , Frrincos , AIe- 
ni ;í ncs , Ingl6s:scs , Nav:í rros y Cas tel la 
nos , es111 ic3nt lola ri cada nacion en su 
propia lengua. Luws  ile Tuy y algunos 
niíis escrilms de aquélla edad , serán 
otr@s tanlos ho rnb i~s  cuyos nombres ; 
eternizririn en sus conipalriolas recuer- 
dos lisongeros. e t 

Vercled es , que en aquel siglo niín 
no se hallaba introducido en España d 
buen guslo ; pero sc puede tener por 
ciei*to , que no solo enlonces, sino ya mu. 
cho 6nles , pis;iban nuestsu snelo has; 
tantes exLrangCros , con 5nirno de ins- 
truirse , para transmilir A sus conciu- 
dadanos las luces que en d l  habian ud- 
qii iiitlo. Pritcva de esta verdad, es la ve= 
nida á España eri el siglo X (le1 Danccis 
Gerberto , el cual se introdujo en élle, 



.on e1 deseo de adiuirir una ciencia 
sólida y verdadera , püra'l.le~-ar despues 
á sus nacionales, la física las xnatemáti- 
as, y todos los buenos estudios. 

Secundados los designios del Rey 
Nlfonso por sus sucesores , florecieron 
muchos años las letras cn España , y s i  
hubo tiempo en  que decayó su estudio, 
fué efecto de las vicisii.udcs cliie ocur- 
rieron, á que esinn wpuestris t d a s  lag 
cosas temporales. 

Si , pues , veis, apreciables alum- 
nos cual se pr6mia la aplicacion y el 
mbi lo  , y el concepto que merece en- 
tre los dcmns , cl F e  se ¿iisi.ingue por 
sus virlucles , y por su aversion d los 
vicios : 2 qué objeto, qud cosa puede sa- 
tisfaccr vucstros deseos , mas que la sa- 
bicl uría : ? 2 qué habrá que pueda dis- 
tracros del estudio ? Aun separándonos 
de la incluclable recompensa con que se 
honra el mérilo , el deseo cle clistingi.iir- 
se , indicio y efecto de la sociabilidad ; 
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este desco qiie se manifiesta en el bArba- 
ro, y en el hombre ci~rilizado ; en  el né- 
cio y en el sibio ; en el inalhiiclo y el hé- 
roe ; que se descubre en la adolescencia, 
y acoiiipaña al hombre hasta el sepul- 
cro ; es ie deseo , d igo , sería bii~ tante por 
si solo para dirigir vuestra imaginacion 
por el camino de la sabiduría. E1 llega 
á ser vanidad en Unos, y en ó tros pro- 
ducele1 amor de la gl6ria : 61 dora la 
carroza del rico , y hace resplandecer la 
espada del guerrero :, 41 metió l Popéa 
en los baños de leclie , y á Lucrécia el 
puñal en el pccho: éI hizo que Creso 
manifcslase sus tesoros y que Scebola 
ofreciese su mana á las llamas. 

Empero, cle poco servir$ este deseo . 
en la carrera l i te r~r ia  , sino se digen 
para el estudio los buenos libros ; sino 
se aqhelan éstos como el único patri- 
monio, quc piede constituir la felici- 
dad del bombre litmtiio. Un Ricardo 
Burí , feliz cultivador de las létras en 
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liiglntcrra , dice Leland rcfiricndo slis 
deseos , cpc ocupniltlo cl allo pucsio de 
Canciller, jamQs cpiso :;icept;ir Caba- 
P Y >  

llos, piedras preciosas, ni algon oi.ro re- 
galo, pero recibia gus\oso cuaotos li- 
bros lc -pi.cscn taban. El mismo nos dá 
noticia de los muchos gastos , é inmen- 
s;is ht igas que si:~í'ri(j para adquirir .lo- 
da sueri.e de lil~ros, y :idvierte, que un 
esr:ii.ico amor lxicia dilos , le qrrebri taba 
tan fuerlcrncnte ,, q i lc,  no pasaba cuida- 
do de cosa algiina dcl niit ndo, y solo le 
abrasaba el dmco ílc consrgiiiilos. IIic 
qzhidcm nllzor erztclticrrs ttrr?, ydeizter no$ 
r(l/~z~it , Z L ~  ter:rtrzis olik aúdic~ztis a6 nni- 
n LO ~ulgzl i~~cndorr  1112 Zibl~oru7n suZumnzodo . 
$'ugrenzz~s nfctz~. 

Que sca u n  amor semejante el que 
donlirie en los corazones dc c'slos aliim- 
nos : que vóleri inccsan temen te por ha- 
cer nuevas invcsligacioncs ; y que bus- 
cjndo siempre la scibici uria , y penc tran- 
do en lo mas ocullo de Clla, perpelúen 
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BU memoria, .transmitiéndo á las ge- 
neraciones venideras ejdn~plos de vir- 
tud y de civilizacion. 

Si , distinguídos jóvenes ; procurad 
no mancillar la F~rria doniiciliacla en 
estas áiilas , que tantos honibres útiles 
han dado al eslado. Teiléd presente, 
que iodas las cosas de es1.e mundo 
están encadenadas entre si : que tanto 
los bienes como los males tienen sus fi- 
liaciones, las que  son en algun modo 
recíprocas. De un solo nial, nacen inu- 
chos males , y de un solo bien, nacen 
muclios bienes Una vez que consa- 
grais vuestras fa Ligas J la sabiduría, 
objeto cl mas noble y mas precioso de 
la .tierra ; pues qiie no p u d e  llaiiinrse 
sabiduría la que n o  mira al bien y 
coi~siiclo de los mor lales , sed como ver- 
daderos fil6soí'os los apósloles de la ver- 
dad, nó los inventhres de los s is thas .  No 
adop ~.eis el lenguage de aqutillos . para 
quienes todo estú. ya diclio , pllque ése 
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tos 6 no saben ' prodiidr cosa algiina 
nueva , 6  les i:ilt:i :íniirio para liaccrlo. 

B1:ls no  dcslun~brcis la. razon con 
un ccilo in¿l iscre 1 o. L4jos de voso.ti-os 
ese p171:tri 1.0 de cliiercr s~L'IJc'I'I~ todo , de 
<~.c~w.í:r *lo .\&lo, y de querer dirigir- 
lo iod() , pies qiie seria un manantial 
dc ilcscírtllcnes no nicnos fi.inesto que e l  
oirii i.i rlo y ¿lcsl>iociarlo l,odo. Son dos 
es.1 remos igiia 1mcn.i.e perniciosos , y se 
d e h  poner iodos los nicdios para co- 
nowr , y- saber la jrista y dificil alterna- 
tiva de cli'ie dcbc iísarse enk rc  lino y oi.ro 
1 

esi:rcmo. l lc  yne des<le hoy en voso I:ilos 
In mas viva cmrrlacion por el addan- 

u11 niisrrio citcrpu , 1ii)os dc una niisma 
ni:lílrc , 6 j.o.(~liviclil.os dc una misnia fa- 
n~ ¡]¡a. l le  es1.a suerte , BUCS.ITOS c(rnLem- 
por:í IICOS ílu e os obser~ran , acliri itirli n 
vilestras virluiles : vuesl:ros mayores os 
hendicirAn , y elogiarán vueslro com- 
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port.amient,o. IJa pd l ría entera qne os 
con i clii pla , se p.-oiiie\ er;í Ios mas feli- 
ces rcsr~l latios cle vircslros es1 urlios , es- 
per4ndo iencr Iioiribres sábios que 
coopeiw al Sonicn lo de su prosperidad. 1 




